Mensaje de los obispos de Argentina y Chile
sobre la paz

Los obispos de Argentina y Chile, apremiados por la responsabilidad pastoral que nos compete y unidos por una idéntica preocupación de iluminar, salvaguardar y asegurar la paz entre los dos pueblos nos dirigimos a nuestros fieles y a todo hombre de buena voluntad.

¿Por qué hablamos?

El Concilio Vaticano II, retomando las enseñanzas de la encíclica Pacem in terris señala esta función episcopal al afirmar: “enseñen según la doc​trina de la Iglesia, los modos como hayan de resolverse los gravísimos problemas sobre la guerra y la paz y la fraterna convivencia de todos los pueblos.”

También hablamos como hijos de estas naciones, unidas por una frontera de más de cinco mil kilómetros, nacidas a la vida independiente en gestas comunes y relacionadas siempre con vínculos de verdadera fraternidad.

Tenemos la certeza de interpretar el profundo anhelo de paz de la comunidad ante la actual situación conflictiva que viven nuestras patrias. Por ello queremos recordar el juramento solemne que hicieran Chile y Argentina junto a la imagen de Cristo: “Se desplomarán primero estas montañas, antes que argentinos y chilenos rompan la paz jurada al pie del Cristo Redentor.”

Nos preocupa ahora el clima de desconfianza y agresividad al que se ha llegado en los últimos meses y todos debemos evitar cualquier enfren​tamiento que además de absurdo sería suicida para los dos pueblos.

Nuestros pueblos desean la paz, la quieren, la piden y están dispuestos a lograrla por los medios que comportan nuestra condición de cristianos y nuestra nobilísima tradición nacional.

Fundamentos de la paz

“Bienaventurados los que construyen la paz”, afirma el evangelio que argentinos y chilenos profesamos y tratamos de practicar.

Para la mayoría de nuestros compatriotas la paz es un don de Dios en Cristo que hay que recibir y hacer fructificar: “La paz os dejo, la paz os doy.”

Por eso asumen la actitud de esperanza cristiana y alientan a sus gober​nantes que “agobiados por las enormes preocupaciones de sus altos cargos, movidos por el gravísimo deber que les acucia, se esfuerzan por eliminar la guerra aunque no puedan prescindir de la complejidad inevitable de las cosas.”

Desde 1969 celebramos la jornada de la paz con asistencia de gober​nantes y ciudadanos y hemos manifestado nuestra adhesión pública y oficial al magisterio pontificio. Bastaría enumerar algunos de los temas para actualizar la responsabilidad que hemos aceptado: “Todo hombre es mi hermano”; “Si quieres la paz trabaja por la justicia”; “La paz es posible”; “La paz depende también de ti”; “La reconciliación, camino de la paz”; “Las verdaderas armas de la paz”; “Si quieres la paz defiende la vida” y el 19 de enero de 1979 nos comprometeremos a buscar la paz educándonos en la paz.

Ante la situación conflictiva que vivimos queremos recordar la afir​mación de Pablo VI: “La paz debe entrar en la conciencia de los hombres como supremo objetivo ético, como necesidad moral que dimana de las exigencias intrínsecas de la convivencia humana” y nos advierte que lo que la amenaza es creerla irrealizable.

El actual Pontífice Juan Pablo I en su primer mensaje al mundo afirma: “Queremos alentar todas las iniciativas laudables y buenas de tutelar e incrementar la paz, llamando a colaborar a todos los buenos, los justos, los honrados y los rectos de corazón.”

“Invitamos y suplicamos a todos, desde los más humildes órdenes socia​les hasta los jefes responsables de cada uno de los pueblos, a hacerse instrumentos eficaces y responsables de un orden nuevo, más justo y más sincero” (27/8/78).

El magisterio actual de la Iglesia acentúa la severidad de su enjuicia​miento condenando no sólo la guerra total sino la que, en expresiones localizadas, compromete la paz de naciones hermanas.

¿Qué pedimos?

Hemos afirmado que la paz es un don de Dios que ha de impetrarse con humildad y confianza. Por eso pedimos que se ore ínstantemente por la paz de Argentina y Chile de acuerdo a las disposiciones de cada obispo en su diócesis. Lo haremos de manera especial el domingo 24 del presente mes, festividad de la Santísima Virgen que en sus títulos del Carmen y de la Merced ha sido mediadora de especialísimas bendiciones.

La paz tiene otras armas que no son las armas.

La paz se prepara con la paz y jamás con la guerra.

Apelamos a los responsables de los medios de comunicación social para crear un clima de serenidad y pacificación.

Pedimos a las autoridades que en virtud de sus afirmaciones cristianas impidan toda actitud belicista, detengan al envolvente dinamismo armamentista y salvaguarden los legítimos derechos de la soberanía nacional con un amplio criterio de diálogo y de fraterna comprensión, recordando que “Todo puede ganarse con la paz y todo se pierde con la guerra” (Pío XII).
Concluimos este mensaje reafirmando que la paz de Cristo es un tesoro inapreciable y una oferta inefable. El que la pide la alcanza, el que la busca la encuentra y el que la espera la recibe.
Fue cantada en Navidad, promulgada en las bienaventuranzas, mere​cida en la cruz y encomendada a la Iglesia.

Desde entonces la paz tiene un nombre: Cristo.

Desde entonces los hombres son hermanos,

Desde entonces la paz es posible.

Desde entonces la paz es un deber.

En Mendoza, junto a la Virgen de Cuyo, el 12 de setiembre de 1978.
Por la Comisión Permanente del Episcopado Argentino +Raúl Francisco Card. Primatesta, Arzobispo de Córdoba, Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina.
Por el Comité Permanente del Episcopado Chileno +Francisco de Borja Valenzuela Ríos, Arzobispo - Obispo de San Felipe, presidente de la Conferencia Episcopal de Chile.
� Decreto sobre el oficio pastoral de los obispos, Nº 12


� Mt. 5,9


� Jn. 14,27


� Cosntitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, Nº 52


� Paz, 1970


� M. Paz, 1976






